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En el primero vemos que las fricciones han sido su­
periores al sistema inyectivo, y que han ahorrado los 
dolores tan molestos que ocasionaban las inyecciones. 
Además, la curación se ha obtenido en plazo corto, no 
habiendo sobrevenido nada después, siendo así que se 
trataba de una sífilis particularmente recidivante.

En el segundo caso tenemos que, mientras las inyec­
ciones no hacían casi nada, las fricciones han sido 
acompañadas de resultados admirables.

El tercer enfermo consiguió con las fricciones lo que 
no pudo con uña dosis más que regular de protoyoduro 
administrado en ingestión.
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A l  E x c e l e n t í s i m o  R e a l  C o n s e j o  d e  S a n i d a d .

E x c m o .  S r . :

A vuestra ilustrada consideración, á vuestro acrisolado saber 
ganado de trinchera en trinchera y que tan merecidamente hace 
ostentar en vuestro veterano pecho lauros é insignias que cons­
tituyen toda una epopeya científica y todo un orgullo nacional, 
paso á exponer las siguientes consideraciones y á formular una 
respetuosa solicitud. Quizás sea tachada de insidiosa é intem­
pestiva por unos y de ridicula é innecesaria por otros; pero indi­
ferente y sordo á los encontrados comentarios que un interés 
bastardo á la misma pueda arrancar, me anima en mi empresa 
el firme convencimiento de que vuestro ilustrado criterio com­
prenderá el levantado móvil que, al formularla, ha guiado mi 
tosca y modesta pluma y la ha estimulado á no cejar en su em­
peño, por más que para ello haya tenido que molestar vuestra 
sabia y ocupada atención. Su propósito tiende á evitar innume­
rables atropellos, hoy que las corrientes miserables del lucro, 
cual río turbulento é infecto, todo lo invaden, tendiendo á salpi­
car con pútrido lodo el rostro de aquellos comprofesores^que os


